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INTRODUCCION 

Reseñar la obra de este autor en pocas pag1nas no es, en 
modo alguno, tarea fáci l. En primer término, hay que 
considerar que sus trabajos iniciales se remontan a 1918 y 
1919 (véase la bibliografía), lo que implica 60 años de labor 
continuada. Sin embargo, más importante que la extensión 
de su obra es su calidad y la divers idad de temas que trata. 
Aun a riesgo de ser demasiado esquemático, pueden distin­
gu irse las siguientes etapas en su obra: 

1) Primeros trabajos. Algunos inéditos y otros publicados 
en la Revista de Economía Argentina. 

2) Epoca de catedrático. Se desarrolla en los años cuaren· 
ta. En ella hay una doble temática: los aspectos monetarios 
y las apo rtaciones de Keynes a la eco nomía poi ítica. Junto a 
otros textos que se pueden ver en la bibliograf ía destaca la 
In troducción a Keynes, publicada en 1947. 

3) Etapa de la CEPA L. Sin duda la más amplia, pues 
abarca desde finales del decenio de los cuarenta hasta 
nuestros días. Pueden diferenciarse algunos subperíodos. En 
el primero de ellos (1949-1964), Prebisch y la CEP A L se 
confunden porque él era su principal impulsor en el terreno 
de las ideas y la institución reflejaba en sus informes las tesis 
elaboradas fundamentalmente por Prebisch. 

En este período hay algunos trabajos definitorios del 
pensamiento "clásico" de Prebisch. Así, El desarrollo eco­
nómico de la América Latina y algunos de sus principales 
problemas (1949) ; "Commercial policy in the underdevel­
oped countri cs" (1959) y "Hacia una dinámica del desarro· 
!lo latinoamericano" (1963), son hitos importantes. 

Un segundo subperíodo se inicia cuando Prebisch co­
mienza a trabajar para la u N CT A o. Gran parte de sus 
escritos se dedica a extender al conjunto de los países 
subdesarrollados las teorías interpretativas de la realidad 
latinoamericana. También en estos tiempos encontramos 
trabajos fundamentales como Nueva política comercial para 
el desarrollo" ( 1964), "La significac ión de la Conferencia 
de las Naci ones Unidas sobre Comercio y Desarrollo" ( 1965), 
"Problemas comunes de América Latina y las demás regiones 
en desarrollo" (1966), "Problemas teóricos y prácticos del 
crecimiento económico" (1969) y Transformación y desarro­
llo: la gran tarea de América Latina (1970). 

* Uni ve rsidad Co mplutense de Madr id . Este trab ajo apareció en e l 
núm. 562 de In formación Comercial Españolo, Madrid, 1980. 

El subperíodo más reciente de la evo lución del pensamien· 
to de Prebisch co incide co n la aparición de la Revista de la 
CEPA L, en 1976. Dicho órgano de difusión - que aún 
dirige- sustituye al Boletín Económico de América Latina, 
que durante 20 años prestó enormes servic ios al desarrollo 
original del pensamiento socioeco nómico en América Lat ina. 

En el número uno de esa nueva revista Prebisch co mienza 
una ambi ciosa tarea : revi sar los rasgos básicos del funcio­
namiento del cap italismo periférico, de su crisis más reciente 
y de las opciones de transformación.l Esta tarea, aún no 
acabada, nos permite descubrir a un " nuevo" Prebisch, lleno 
de origin alid ad y autenticidad en lo s planteamientos, a tal 
punto que las notas de pie de pági na casi desaparecen, 
mostrando con ell o una intención profundamente creadora, 
un Prebisch dotado de una gran mad urez y una amplia 
capacidad de crítica y autocrítica. Para quien no conozca la 
vitalidad de su talante puede parecer sorprendente esta 
segunda "edad de oro", como me atrevo a calificarla; pero 
no hay tal. Conociendo su obra pasada se aprecia có mo este 
rebrote creativo es plenamente coherente, en momentos en 
que América Latina, en particular, y el Tercer Mundo en 
general, se hallan en una encrucij ada tan com pleja. 

AL G UNAS D E LAS PR IN C IPAL ES 
APORTACIONES "C LASI CAS" 

Los trabajos de Prebisch de 1949 a 1970 son los que mejor 
se conocen, al men os en lo que se refiere a sus tesis 
fund amentales.2 Por ello, en este apartado sólo voy a 
sintetizar algunos aspectos que interesan especialmente para 
marcar el contraste con la etapa más reciente. 

No se puede dudar de que el aspecto más característico 
de la obra de Prebisch es la utili zación del concepto centro­
periferia como principal instrumento analítico alrededor del 
cual se elabora una novedosa interpretación del subdesarrollo 
y se establecen nuevas líneas de política económica. En 
efecto, frente a un panorama especialmente pobre de la 

l. Véanse las publicaciones apa recidas e n la Revisto de lo CEPAL 
desde su creac ión . 

2. Yo le he dedicado dos trabajos: el primero junto co n M. Buesa 
y J. Braña : "Raúl Prebisch: la categoría centro-per iferia y el análisis 
estructura l de l subdesarrollo", e n Anales de Economía, 3a. época, 
enero-junio de 1975. El segundo es el primer capítul o de mi tesis 
doctoral : "La génesis del enfoque de la depe nd e nc ia en los estudios 
del desarrollo: un a aprox imac ión a la economía españo la" , Univer· 
sid ad Comp lutense de Madrid, e nero de 1979. En é l se encue ntran 
a mpli a mente desarrolladas las ideas expuestas e n esta parte del 
trabajo . 
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ciencia económica que apenas era capaz de ap li car mimética­
mente en los países subdesarrollados los modelos elaborados 
para los desarrollados, los primeros estudios de Prebisch 
significan una trascendental ruptura metodológica: el subde­
sarrollo de la perifer ia del sistema no puede entenderse sin 
una visión más amplia que incluya sus relaciones históricas 
con el centro. Se decía en un trabajo anterior que, si bien es 
cierto que el autor parte del aná li sis del comercio, su modelo 
teórico podía haberse elaborado a partir de otros aspectos de 
la realidad,3 porque lo que importa es la comprobación, 
primero, de leyes de funcionam iento distintas en el centro y 
en la periferia y, segundo, el reconocimiento de la asimetría 
fundamental en las relaciones entre los países situados en 
una u otra parte del sistema. 

El punto inicial de su enfoque es el problema del 
deterioro de los términos de intercambio de los países 
periféricos, que se sitúa en una 1 ínea de crítica a la teoría 
convencional del comercio exterior en la que también parti­
cipan autores como Nurkse, Mynt, Myrdal y otros. Lo 
importante es la manera de explicar ese deterioro fundamen­
tal. Para hacerlo se utilizaron elementos como la división 
internacional del trabajo y la falta de industrialización de la 
periferia, los diferentes problemas que afectan a las deman­
das de los productos de ex portación del centro y de la 
periferia y el comportamiento rad ica lmente distinto de la 
fuerza de trabajo en los países centrales y periféricos. 

La necesidad de industrialización de la periferia era el 
aspecto fundamental de la posición heterodoxa de Prebisch y 
la e EPA L en la discusión sobre la conveniencia de continuar 
con los procesos de industrialización que se iniciaron {o 
amp li aron) a raíz de las crisis en las relacion es internacio­
nales de los años trei nta y cuarenta. La opinión ortodoxa 
postulaba que se debía vo lver a la división del trabajo 
tradicional que reservaba para los países periféricos tareas 
primario-exportadoras y para los centra les una especialización 
típicamente industrial. Frente a esta id ea, Prebisch defendió 
la necesidad de continuar y forzar el proceso de industr ial i­
zación como la única manera de salir de l subdesarrollo. 

Ello se justificaba a part ir de comprobar que, en la división 
"clásica" del trabajo, los frutos del progreso técnico se 
co ncentraban en el centro, mientras que los países periféricos 
apenas podían retener una parte escasa de aquel progreso. 
Este proceso se exp licaba básicamente por medio de dos 
mecanismos: el efecto demanda y el efecto salario. 

El efecto demanda da cuenta de l diferente comportamien­
to que afecta a las demandas de los bienes primarios y de los 
bienes industria les {respectivamente, exportaciones típicas de 
la periferia y el centro). Las primeras tienen elast icidades 
ingreso muy pequeñas y se enfrentan a procesos de susti­
tución técnica por mate rias sintéticas, con lo que se frena 
progresivamente su expansión . La demanda de bienes in dus­
tria les, por el contrario, crece más que proporcionalmente en 
relación con el ingreso. Así pues, las diferentes características 
de la demanda para cada tipo de exportac ión son un primer 
elemento para comprender por qué no ocurre en la realidad 
la difusión globa l de los factores del progreso que predecían 
las teorías clásicas de las ventajas comparativas o sus ver­
siones actuales, como la de Heckscher-Ohlin. 

3. Véanse Braña, Buesa y Molero, op. cit., pp. 141·242. 
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Sin embargo, creo que es más trascendente el ll amado 
"argumento de los sa larios".4 Se trata, básicamente, de 
exp licar en qué medida se transmiten las mejoras de la 
productividad a los sa larios en diferente países, tomando 
como referencia las activ idades exportadoras. Las mejoras de 
la productividad pueden red ucir los precios o au mentar los 
ingresos de los que toman parte en la producción, entre los 
cuales están los trabajadores. En los centros y en la periferia 
es muy diferente el grado de part icipac ión de los trabajado­
res en el valor agregado. En aqu éllos, los trabajadores gozan 
de una situación estructura l {fruto de un proceso histór ico de 
lu chas obreras) y organizativa que les permite participar de 
alguna manera en los ca mbio s - por otra parte constantes­
de la productividad. 

En la periferia las cosas so n de otro modo. Las innovacio­
nes técnicas -que se dan, y de manera muy importa nte, en 
las actividades exportadoras- ocurren en un contexto mu y 
desfavorable para los trabajadores. La ab undancia de mano 
de obra y la escasez de organizaciones sin dicales impiden que 
los obreros aprovechen de manera considerable los progresos 
de la productividad, por lo que éstos se transmiten, en cierta 
medida, a los precios de exportaciones que, de esta manera, 
so portan otra tensión estructura l a la baja. 

Como expresó Singer con brevedad, "los países industria­
lizados se han quedado con lo mejor de ambos mundos, del 
mundo de consumo de bienes primarios, como consum id ores, 
y de l mundo de artículos manufacturados, como produc­
tores, mientras que a los países subdesarrollados les ha 
tocado lo peor de ambos, como consumidores de manufac­
turas y como productores de pr im eras mater ias".5 

La opción era, pues, industria lizarse para superar esta 
estructura fundamenta lmente adversa. Empero, la industria­
lización debería hacerse en un marco interno comp lejo, 
donde los prob lemas estructural es (población, distribución de 
la tierra, escasez de instituciones económicas, etc.) eran muy 
ab undantes. Consecuentemente, el desarrollo económ ico só lo 
tendría lugar cuando los "obstácu los" fueran removidos 
med iante reformas estructurales, en las que el Estado tendría 
un papel preponderante. 

Asimismo, aquella industrializac ión tuvo otros problemas 
derivados del sector externo. Iniciada como un proceso de 
sustitución de importaciones, pasó por una primera etapa 
"fáci l", la de establecer industrias de bienes de consumo 
final. Pero cuando hubo de enfrentarse a la sust itu c ión de 
insumas intermed ios y de bienes de capital, aumentaron las 
dificultades por los nuevos requerimiento s técn icos y finan­
cieros. Así, el sector exportador resultó insuficiente para 
aportar las divisas indispensables para las importaciones ne­
cesarias a fin de "dejar de im portar", con lo que las crisis 
recurrentes -estrangulamiento externo- dieron paso a pro­
blemas crec ientes de endeudamiento o a planes de estabili­
zación que, basados en la concepció n del F M 1, se mostraron 
claramente incompatibles con un desarrollo m (nimam ente 
sostenido. 

4. Este arg umento fue simultáneamente desarrollado por S inger, 
hasta el punto de hab larse co múnmente de la tes is Singer-Prebisch. 

5. Véase H.W. Singer, "La distribución de los beneficios entre los 
países prestamistas y prestatarios", en Okun y Richardson, f:: studio 
sobre el desarrollo económico, Ediciones Deusto, Bilbao, 19 62 , p. 
120. 



comercio exterior, febrero de 1981 

No es este momento de analizar las polémicas que provo­
có este enfoq ue, en algunos campos mu y heterodoxo.6 Sin 
embargo, sí es conveniente hacer a lgunos comentarios sobre 
lo que, desde un punto de vista metodo lógico, han supuesto 
las teorías tan brevemente sinteti zadas. En verdad, en los 
trabajos de Prebi sch hay una gran uni dad entre los modelos 
interpretativos y las políticas econó micas recomendadas; no 
obstante, voy a detenerme só lo en lo primero por su 
trascendencia y porque lo otro es un cam po sumamente 
co mplejo que supera las posi bilidades de estas pág inas. 

Creo que nunca se insistirá de manera suficiente en la 
importanc ia de la ruptura metodológica de l concepto centro­
periferia respecto a anteriores planteamientos . La visión de la 
globa li dad y la interdependencia mundiales la convierten en 
uno de los primeros intentos de comprender a l sistema 
mu ndial co mo una unidad, exceptuando las aportac iones de 
las teorías clás icas de l imperia lismo. 

Ya en otro lugar se ha destacado la profunda influencia 
del pen sa miento de Prebisch en autores posteriores como los 
que se pu eden agluti nar bajo el enfoq ue de la dependencia o 
incluso en tra bajos marxistas como los de Emmanue l.7 En 
pa rticular, es conveni ente ac larar que la noción de depende n­
cia , aunque con un contenido más espedfico, está básica­
mente desar ro liada en los trabajos de l autor que se comenta. 
También se pu eden encontrar en ell os los elementos básicos 
de una teoría de l intercamb io desigua l y del desarrollo 
desigual. 

Por últ imo, los trabajos de Preb isch supusieron un gran 
ava nce en el co noc im iento de la estructura de l subdesarrollo. 
Qu izá esto no signifique mucho para los que sostienen que 
no se necesitan supu estos realistas para elaborar teorías 
vá lid as. Sin embargo, la obra del autor arge ntino es impor­
ta nte para los que creemos que es compat ibl e (y necesa rio) 
el rea li smo de los supuestos con el avance teór ico. 

Es necesar io hacer algu nos comentar ios cr íticos al pensa­
miento "clásico" de Preb isch, pero antes se debe matizar el 
carácter de la crítica para ubicar la en un adecuado contexto 
histór ico- ideo lógico. 

Actualmente la batal la ideo lógica está en primer plano en 
todas partes; en América Lat ina es especialmente clara en los 
"experimentos neo libera les" de Chil e, Argen tina y otros 
países. No es novedoso señalar que la e EPA L aglu t in ó buena 
parte del pensamiento heterodoxo y que autores in flui dos 
por ella han ge nerado lo que puede calificarse como el 
intento más importante de pensamiento autónomo del mun­
do subdesar·rol lado. En esta situac ión, la actual ofensiva 
neoliberal puede te ner como a liados involuntari os a aquell os 

6. Además de los trabajos ci tados en la nota 2 puede verse el de 
Gabr iel Guzmá n, "E l desarro llo desigual a esca la mundial según la 
CEPAL", en .·'wales de Econom ía, 3a. época, núm. 18-19. 

7. Vé anse Braña, Buesa y Mo lero , op. cit. Es interesante destacar, 
con Cardoso, que "los ce palinos sab(an que el desarro llo económ ico 
ca pitali sta supone un a exp lotación entre clases", y los "dependentis­
tas saben que el Estado-nac ión es un a instancia po l(t ico-económica 
por la que pasan necesar iamente las relaciones de clase . Pero el énfas is 
que antes se pon(a globa lmente en la relac ión entre lo exter no (el 
imperialismo) y lo interno (la nac ión) pasó a es tar med iatizado , en los 
análi sis sobre la dependenc ia, por el proceso de lucha de clases". 
Véase la Introdu cc ión a As ideas o seu lugar, Petropo li s, Ed ito ra, 
Vozes Ltda., en coed ición con CEB RAP, 1980. 
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cr·íticos ele la CEPA L que simplem ente muestren sus puntos 
débi les - que los hay- si n mencionar la dirección en que 
pueden superarse . 

Entre las insuf iciencias de los primeros trabajos de Pre­
bisch se puede mencionar por su importanciaS la falta de 
una exp licac ión globa l de l funcionamiento reciente del cap i­
talismo. Esto es especialmente evidente en la escasa atención 
dedicada a facetas tan trascendentales como la inversión 
ex tranjera, la depende ncia tecnológica o los aspectos cultura­
les. De igua l modo puede señalarse el escaso hincap ié que se 
hace en las clases y grupos sociales y su papel en la dinámica 
de l desa rro llo. Paradójicamente, las tesis cepalinas y de 
Prebisch fueron sobre todo "provechosas" para una de esas 
clases: la burguesía industrial, que mantuvo una pugna 
importante con otras fracciones hegemónicas para guiar el 
crec im iento de las economías latinoamericanas. 

Como es sabido, ambas cuestiones han sido tomadas por 
el más reciente pensamiento sobre la depende ncia. No se 
trata aquí ele exp licar los porqués de esa superación dia léc­
tica del pensamiento latinoamericano, si no simp lemente de 
señalar algunos pun tos de disco nformidad con el pensam ien­
to de Preb isch en su primera época. 

LA RE NOVAC ION DEL PENSAMIENTO DE PREBI SCH: 
CRITICA AL CA PITALISMO PERIFERICO 

Y TRANSFORMACION DEL SISTEMA 

Preb isch ha dado recientemente un giro a su concepción del 
subdesarro ll o que, en prim er lugar , se enfrenta valiente y 
dec ididamente a la bata ll a ideo lógico-po lítica de América 
Latina. En segundo término trata temas menos trabajados 
anteriormente - el poder es el ejemplo más claro - y, por 
últ imo, intenta ofrecer un marco de so lu ción para la profun­
da crisis en qu e está sumido el capita lismo periférico. Los 
pasos de Prebisch son claros : hace prim ero un estudio de la 
situación actual de l cap itali smo periférico y después plantea 
una tesi s para transformar el sistema. 

El aná lisi s de la situació n del capitalismo periférico arran­
ca del concepto de excedente, al que define como " la parte 
de l fru to de la mayor productividad que, debido a la gran 
heterogeneidad de la estructura socioeco nóm ica, no se difun­
de entre la gran masa de la fuer za de trabajo y queda en 
manos de los propietar ios de los medios de prod ucción" .9 

La posibilidad técnica de ex istencia de este excedente en 
una economía en crec imiento se exp li ca por "la diferencia 
entre el valor globa l que las empresas reciben por los bienes 
fi nales ... y el correspond iente costo de producción represen­
tado por los ingresos anteriormente pagados" .1 O En este 
proceso la ex pan sión monetaria tiene un papel clave ya que, 

8. Algunas de estas deficienc ias están claramente superadas en 
planteamientos recientes de l prop io Preb isch o de sus más (ntimos 
co laboradores, como es el caso de An (b al Pinto, quien ha desempe­
ñado un papel importante en la re novac ión de todo el pensamiento 
capa lino y lat inoamer ica no con la acuñ ac ión del co ncepto de "esti los 
de desarro ll o". 

9. Véase Raú l Prebisch , " In troducción al estudio de la cri sis de l 
ca pitalismo peri fé ri co", en El Trimestre Económico, núm . 183, 
México, ju li o-sept iembre de 1979, p. 549. 

1 O. Véase Ralil Prebisch, "Cr(t ica al capita lismo per ifé ri co", en 
Reo•ista de lo CEPAL, núm. 1, primer se mest re de 19 76, p. 35. 
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en una economía en crec1m1ento, " los ingresos pagados hoy 
son superiores a los pagados ayer y recuperados hoy al final 
del pi"Oceso". Este exceso de ingresos se financ ia con la 
expansión monetaria, gracias a la cua l "se financ ia el capita l 
circulante, representado por los bienes en elaborac ión en las 
fases suces ivas del proceso productivo".11 

El excedente así constituido "abarca las gananc ias de las 
empresas, el interés de l cap ital que ell as pagan y la amorti­
zac ión de l capital fi jo" .1 2 

Desde mi pu nto de vista, co locar la idea de l excedente 
como centro de l análisis es una muestra del permanente 
esfuerzo de Prebisch por mantenerse dentro de la tradición 
de la economía política. El excedente es fundamental en un 
análisis dinámico del crec imiento y de la acumu lación y 
además exige una vis ión más amp li a que la estricta de la 
teoría económica neoclásica. A co nt inuac ión se verá la 
trascendencia de todo esto. 

El excedente es la fue nte de la acumu lac ión . Empero, en 
Jos países periféricos hay partes muy cuant iosas de él que no 
van al proceso productivo debido a: 7) la imitación del tipo 
de consu mo que prevalece en los centros. Ello provoca que 
los capitalistas y ciertos sectores medios dest inen parte 
importante del excedente a ese t ipo de consu mo. 2) la 
succión de los centros, mediante múltiples mecanismos que 
operan en las relaciones asimétr icas centro-periferia, de buena 
parte de dicho excedente. 3) el crecimiento exagerado de los 
gastos del Estado, especia lmente en empleos superfluos o 
poco productivos (gastos militares, por ejemp lo) .13 

Para las escasas porciones de la población que pueden 
participar en el banquete del consumo cap ita li sta, la diná­
mica del sistema es amplia. Empero, la mayoría se ve 
exc luida como consecuencia de las relaciones de poder: 
"existe en la periferia un grado considerab le de heterogene i­
dad en la estru ctura socioeco nóm ica, donde hay una gran 
masa de fuerza de trabajo con muy baja productividad y 
eficacia emp leada en capas técnicas inferiores en que prevale­
cen formas tradicionales de producción ... Sólo una parte 
relativamente pequeña [de esta fuerza de trabajo] tiene 
aptitud para comparti r espontáneamente el fruto del progre­
so técnico. Queda así en manos de los propietarios de Jos 
medios de prod ucción, además de su rem uneración empresa­
rial, una parte de ese fruto que hemos ll amado el exceden­
te".14 Este carácter exc luyente es la primera gran falla del 
sistema. 

Los procesos democratizantes ll evan, de una manera u 
otra, a a u mentar la participación de los trabajadores en el 
excedente. Esto puede no provocar una crisis del sistema 
siempre que el excedente crezca más apr isa que el producto 
globa l, pero dicha posibilidad se va reduciendo por la misma 
pugna distributiva y por los usos no productivos de l exce­
dente . 

El momento de la crisis se retrasa porque los estratos 
superiores, gracias a su poder, disponen aún de mecanismos 

11. /bidem, p. 34. 
12. lbidem , p. 35. 
13. Sobre estos puntos es espec ialm ente sugerente el trabajo 

"Estruclura soc ieco nómica y cris is de l sistema", en Revista de la 
CEI'AL, núm. 6, segundo semestre de 1978. 

14. /bidem, p. 182. 
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utili zables . En palab ras de Preb isch: " los resones monetarios 
les permiten resarcirse de las consecuencias de la pugna y de 
los gastos del Estado, trasladando la carga a otros mediante 
el alza de Jo s precios. Así se despliega la espiral inflaciona1·ia, 
un nuevo t ipo de inflac ión socia l que se agrega frecuente­
mente a las for mas tradicionales de este fenómeo" .15 

Llega un momento, sin embargo, en que "el empeño de 
restab lecer la d inámica del excede nte mediante el alza de 
precios se vue lve il usorio, por lo mismo que sobreviene 
enseguida la contrarreacción de la fuerza de trabajo. Sufre 
pues la acum ulación y el surg imiento de nuevos exceden­
tes .. . Y al ocurrir estas consecuencias se debilita la capaci­
dad del sistema para absorber el creci miento de la fuerza de 
trabajo y la que vegeta en las capas inferiores de la pi"Oduc­
tividad".16 En este punto, los estratos superi ores vue lven a 
hacer uso de su poder "y sobreviene el emp leo de la fuerza, 
que permite quebrar el poder si ndi ca l y político de los 
estratos desfavorec idos, a f in de lograr el restablecimiento de 
la dinám ica del excede nte" .1 7 La conc lu sión es grave: el 
avance democrático parece incompatible con este t ipo de so­
ciedad. En es to cons iste la segunda gran fa ll a de l capita li smo 
periférico . 

Es importante destacar que el uso de la fuerza no termina 
con el proceso inflac ionar io. Ell o sucede así porque el 
objet ivo de los estratos superiores no es acabar con la 
inflación, sino amp liar el margen del excedente. En este 
sentido, Prebisch cr itica la "so lu ción" libera l de propugnar el 
libre juego de las fuerzas del mercado. Esta solución es una 
falacia, primero, porque olvida los condicionantes estructura­
les, el poder y el reparto de l excedente y, además, porque su 
apl icación operat iva ex ige caer en una contradicción grave : 
libera li smo en lo económico, a costa de la falta de liber tades 
poi íti cas.1 8 Todo ell o con un costo socia l realmente muy 
alto. 

Si no es posible la opción libera l, tampoco es viab le 
mantener a largo plazo el uso de la fuerza. De esta manera, 
recurrentemente se plantea una vuelta a la democracia. Sin 
embargo, y esto es importa nte, hay que tener claro lo que se 
puede lograr. En el terreno de la acum ulación, una democra­
tizac ión sin alterar los mecanismos y las estructuras básicas 
del sistema supondría volver a iniciar el proceso de participa­
ción creciente de las clases trabajadoras en el reparto del 
excedente, lo que reabriría la cr isis del sistema. La solución, 
entonces, resulta clara: es necesario transformar el sistema. 

Hay una posibi lidad clás ica: la socia lizac ión de los medios 
de producción . A esto Prebisch se opone no por razones de 
eficacia eco nómica, sino de libertades po líticas: la "socializa­
ción de los medios productivos por parte del Estado, con 
toda la gestió n de los mismos en sus manos, le otorgaría un 
poder poi íti co incontrastable, que se opondría a la concep­
ción de la co nvivenc ia democrática y de los derechos huma-

15 . Véase "Introdu cc ió n a l estud io de l capita li smo perifér ico" , 
op. cit, p. 551. 

16. Véase " Hacia una teoría de la transformac ión", en Revis ta de 
la CEPAL, núm. 10, abr il de 1980, p. 168. 

17. lbidem, p. 168. 
18. Véase " 1 ntrodu cc ión a l estud io de l cap ita li smo periférico", 

op. cit., p. 55 3. En e l mismo se ntid o puede verse "Hacia una teoría 
de la transformación", op. cit . , pp. 169-170. In ex tenso le dedica e l 
trabajo "Las teorías neoclásicas de l libera li smo económico", en 
Revista de la CEPAL , núm. 7, pr imer se mestre de 1979. 



comercio exterior, fe b rero de 198 1 

nos, qu e se ha logrado alcanzar no sin grandes vi cisitu des 
hi stóricas co mo una de las más altas conqui stas de la 
civili zac ión occide nta1" .19 

El esfu erzo de Prebisch se dirige a buscar una tercera vía, 
" una sín tes is entre soc ia li smo y li bera li smo o, si se quiere, 
una versión de l socia lismo basada en la libertad de l ind ividuo 
y en nuevas for mas de co nvi ve ncia socia l".20 Esta so luc ión 
se desarro ll a con ampli o deta ll e en su último traba jo;21 aq uí 
só lo la esbozaré descri biendo algunos de sus rasgos bás icos. 

El primero ser ía el uso social del excedente, que " respon­
de a la neces idad de establecer por parte del Estado una 
disc iplina imperso nal y co lect iva de acumulac ión y distribu­
ción, co mpatibl e co n el ejercicio de la libertad eco nómica en 
el juego del mercado".22 La difere ncia co n el soc iali smo 
viene dada por la creencia de que el mercado pod ría ofrecer 
pos ibilidades eficaces de asignación de recursos, cuand o se 
combatan las consecuencias estructura les del re parto de l 
poder. 

Compl ementar iamente, se admi te la propi edad pr ivada de 
los medios prod ucti vos, aunq ue se impongan a las grandes 
empresas responsab ilidades distributivas frente al uso social 
de l excedente. 

Como se ve, se apun ta lo que Prebisch denomina una 
ética del desarrollo, tras largos años de creer en la efi cac ia 
reguladora del mercado) 3 Esta éti ca no debe co nfu ndirse 
con la eco nomía social de mercado, que en los pa íses 
centrales ha logrado determinados éx itos, "porque la estru c­
tura social qu e está detrás del mercado en la per ifer ia 
latinoamer icana es fun da menta lm ente dife rente de la de los 
países que alcanzaron un alto grado de desar rollo" .24 

En definiti va, la bú squeda de so lu ciones originales y 
propias para la perife ria es un punto de vista bás ico en toda 
la obra de Prebi sch. Ahora bi en, la teoría de la transfor­
mación que se busca deberá tener dos característi cas bás icas: 
prim era, superar las visiones parciales del desarro ll o, inclu­
yend o las nu evas vers iones que todo lo centran en la pobreza 
y o lvidan las co nnotaciones estru cturales de ésta;25 segunda, 
evitar la tentación de pretender una teoría para los cent ros y 
otra para la perife ria ; en efecto, "se necesita una teoría qu e 
abarque centros y periferi a en toda su compl ejidad, exami­
nando la estructura de unos y otros, así como también las 
grand es di sparidades qu e presentan, las relac iones de poder 
que surgen de las diferentes estru cturas y los fe nómenos de 
propagación e irradiación de los ce ntros y sus consecuencias 
sobre el capitali smo imitat ivo de la perife ria, fe nómenos que 
se desenvuelven bajo la hegemonía de aq uéllo s, espec ialm ente 
del centro dinámico principal de l capitalismo" .2 6 

19. Véase "Introdu cc ión . . . ", op. cit., p. 557 . 
20. Véase " Hac ia una teoría de la transfo rm ació n", op. cit., p. 

170. 
21. /b idem. 
22. l bidem, p. 172. 
23. " In trod ucc ión .. . ", op. cit ., p. 557. 
24. "Hac ia una teoría ... ", op. cit., p. 171. 
25. " In troducció n . . . " , op. cit. , pp. 560-563. 
26. l bidem ., p. 564. Este pun to sirve para mencionar có mo en el 

análi sis de l cap ita li smo periféri co se in trodu cen las relac iones centro­
periferi a, aunque en los últimos trabajos de Prebi sch no se las 
desarro lla muy ampli amente. Se recogen aspec tos co mo las empresas 
multin ac ionales, la generació n básica de tecno log ía en los ce nt ros, 
etcétera. 

2 01 

La fresc ura de los trabajos rec ientes hace mucho más 
dif ícil un juicio crít ico. No obstante, éste es necesar io, 
porque la id ea de Preb isch es provocar el diálogo constru ct i­
vo en li! bú squ eda de nu evos hori zo ntes. De esta fo rm a, es 
ob li gado hacer algunas reflexiones. 

Ya he señalado que el uso de l co ncepto de excede nte y la 
for ma en que se sitúa la pro bl emát ica en el ter reno de la 
dinámi ca de l sistema so n grandes ac iertos porque se enfren­
tan a una de las limi tac iones perm anentes de la teoría 
económi ca co nvenc ional. Además, con esto Prebi sch respo n­
de en sus úl t imos t rabajos a una de las crít icas anter iores : el 
olvido de las relac iones de clase y de poder. 

También he apun tado la oportunidad hi stór ica de la 
temát ica qu e abo rda Prebi sch, as í como de la for- ma de 
hacer lo; co n independenc ia de insuf iciencias o aciertos, es 
claro que se ha tocad o el núc leo de la coyu ntura actual en 
los pa íses perifér icos y en América Latina, en part icul ar. Su 
inequívoca posi ción frente al uso de la fu erza , a las so lu­
ciones liberales o a soc iali smos ortod oxos pod r·á no compar­
tir se, pe ro ubica co n prec isión dónde está la probl emát ica y 
dó nde las opciones pos ibles. De especial importancia me 
parece la afi rmac ión de la incapacidad hi stóri ca de la fuerza 
para so lu cio nar los problemas del capi tali smo perifér ico . 

A pesar de que a estas altu ras no puedo negar mi 
ad mirac ión por Prebi sch, qu isiera mencionar algunos elemen­
tos críti cos. El prim er punto es que en la teo ría de la 
transfo rm ac ión no se consideran sufi cientemente las pos ib i­
lidades y limitac iones que supone el actual sistema transna­
cional ni el comportamiento de variab les estratégicas econó­
micas (sistema f inanciero in ternac ional, creación y transmi­
sión de la tecnolog la, etc .) y no económica (cul tura, med ios 
de co muni cación). En el fon do se pueden apreciar ciertas 
contrad icc iones ent re sus pretensio nes tota li zadoras y la 
concepción de centro y peri fe ri a como dos subs istemas, qu e 
a pesar de todo so n muy autónomos pu es su nexo funda­
mental de uni ón só lo es la imitac ión del co nsumo de los 
centros 

El segundo aspecto que encuentro oscuro es la relac ión 
entre su teor ía de la t ransformación y las ideas de nac ión, 
Estado y depende ncia. En part icul ar, creo qu e es necesario 
di scut ir el t ipo de Estado que debe imponer el uso soc ial del 
ex cedente. Además cabe preguntarse: ¿qué relac ión tiene la 
idea de nac ión que incorpora con el uso tradicional de ese 
co ncepto, privileg io de los empresarios y del Estad o del 
"v iejo rég im en" ? Igualmente, pu ede uno interrogar·se acerca 
de lo que ocurre con la situación estru ctu ra l de depen de ncia 
en el nuevo proceso de acumulación. 

Es ev idente que la búsqueda de una teoría de la t rans­
for mac ión novedosa es una tarea co mpleja cuando lo que 
caracteriza al mundo actual es la cri sis de las teorías clás icas 
de transfo rmación social. Hay que redefinir conceptos clás i­
cos y buscar sent ido a ideas co mo "plani ficación democrá­
t ica ", " uso social de l excedente" . etc. La obra de Prebi sch 
co nstituye un esfuerzo grande y creat ivo . Em pero, ell o no es 
suf iciente; es necesar ia una discusión críti ca en la qu e 
part icipen los preocupados po r un nuevo orden socioeconó­
mi co y, so bre todo, se requieren ex per iencias hi stór icas rea les 
en las que se puedan ensayar estos esquemas de futuro. En 
todo esto deberíamos empeñarno s, lanzá ndonos por el cami ­
no para el cual Raúl Prebisch ha marcado un inicio cierta­
mente esperanzador. 
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